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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen II: El Estado popular 

  

Parte 5 
  
  
La herencia y el ejecutor del antiguo movimiento obrero se convirtieron en el na-
cionalsocialismo y el fascismo. Es simbólico que las organizaciones de los trabaja-
dores -KPD, SPD y sindicatos- se quedaran prácticamente sin apoyo de masas en 
1933 y tuvieran que aceptar su disolución sin resistencia.  
 Y también es un símbolo de la transición del movimiento marxista al movimiento 
obrero nacional que sólo el Estado nacionalsocialista popular cumpliera la antigua 
reivindicación y declarara el día de lucha de las clases trabajadoras, el Primero de 
Mayo, día nacional de conmemoración. 
    
Algo similar consiguió el fascismo italiano, cuyo Duce -Benito Mussolini- encar-
nó este cambio en su propia persona, habiendo sido primero el líder del ala revolu-
cionaria del Partido Socialista y redactor jefe del órgano central "Avanti". Ahora, 
allí donde el puño ya no amenazaba, sino que la mano abierta se extendía en un 
saludo fascista, podía comenzar ese desarrollo que integraba a los trabajadores en 
la comunidad nacional en pie de igualdad, llevaba al movimiento obrero a la victo-
ria dando forma a un socialismo nacional y ponía fin a la lucha de clases. 
    
Esta Volksgemeinschaft sigue surtiendo efecto hasta nuestros días, al menos en 
Alemania, donde se llevó a cabo con más energía y decisión que bajo el fascismo. 
    
El renacimiento del socialismo reformista, del socialdemocratismo y de los sindi-
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catos después de la guerra que se nos impuso no sólo es reaccionario, sino que a 
largo plazo pone en peligro la unidad de nuestro pueblo, que nació con tantas pri-
vaciones y sacrificios. Esta corriente política se ha superado a sí misma, no corres-
ponde ni a las realidades ni a las necesidades del pueblo, ni siquiera de la clase 
obrera, y en el mejor de los casos podría traer el desastre. 
    
Desde mediados de los años sesenta, el marxismo se ha apoderado de gran parte 
de la joven élite intelectual de nuestro pueblo. El núcleo de este "neomarxismo" 
fue y siguió siendo el movimiento estudiantil, que a su vez pronto fue víctima del 
callejón sin salida ideológico. La chispa revolucionaria no se extendió a la clase 
obrera porque la arrogancia de clase burguesa de los estudiantes marxistas hizo 
caso omiso de las necesidades de las amplias masas populares, llegando incluso a 
burlarse de ellas como "ideas pequeñoburguesas". 
    
La consecuencia fue el fracaso del movimiento estudiantil y su escisión en revolu-
cionarios armados, socialistas reformistas, comunistas ortodoxos, maoístas/
estalinistas y socialistas no dogmáticos, entre otros. Sólo nos interesan estos últi-
mos, que han conseguido bastantes logros políticos en los últimos años:  
    
La parte de la Nueva Izquierda que se organiza, por ejemplo, en el movimiento an-
tinuclear y en los grupos y listas alternativos, debe tomarse muy en serio desde el 
punto de vista ideológico. Aquí trabajan jóvenes idealistas y revolucionarios. Co-
mo ya expliqué en "Fe y lucha", hay que dejar claro a estos jóvenes que si empie-
zan a romper gradualmente con los dogmas marxistas y buscan un nuevo tipo de 
socialismo, caerán inevitablemente bajo el hechizo de las ideas fascistas, cuando 
no nacionalsocialistas. 
    
Desde que la izquierda no dogmática ha empezado a abordar seriamente las debili-
dades de la dogmática marxista, se ha ido acercando imperceptiblemente a noso-
tros sin quererlo, sin darse cuenta y manteniendo su fraseología "antifascista" 
pseudomoralista y sin sentido.  
    
Así, nacionalsocialistas y socialistas no dogmáticos -hay que admitir que también 
maoístas/estalinistas- coinciden en varios puntos de crítica al capitalismo y al anti-
semitismo, ambos se oponen a la división y subyugación del mundo entre el capi-
talismo y el comunismo mosaico, buscan una Tercera Vía entre las superpotencias 
y su ideología; y son revolucionarios. La Nueva Izquierda empieza a descubrir la 
cuestión nacional, mientras observamos que el corporativismo y las ideas demo-
crático-raciales tienen algunas cosas en común.  
    
Y de vez en cuando, al margen de las disputas políticas, ambos bandos tienen en-
cuentros ideológicos sorprendentes: En mítines contra el imperialismo soviético, 
en apoyo de la revolución palestina, en protesta contra la destrucción del medio 
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ambiente. 
    
Por supuesto, siempre prevalecen las incompatibilidades, ya que la izquierda actúa 
desde una actitud completamente diferente ante la vida, y el nacionalsocialismo 
sigue siendo un baluarte fiable contra cualquier tipo de esclavitud vestida de mar-
xismo, pero en la medida en que la joven izquierda empieza a dudar de los dogmas 
marxistas, existen sin embargo, como antes, toques entre "gente de derechas de la 
izquierda" y "gente de izquierdas de la derecha", entre socialistas no dogmáticos y 
nacionalsocialistas revolucionarios. Debemos utilizar estos toques para devolver a 
estos jóvenes idealistas equivocados la fe en su pueblo sin quitarles el sueño de la 
revolución. 
    
Pero el portador de la revolución es todo el pueblo, no el proletariado. 
    
El artífice de la revolución es el nacionalsocialismo. En el nacionalsocialismo, to-
das las corrientes nacionales, socialistas y revolucionarias se unen en última ins-
tancia y dan forma al Estado popular del futuro. No es el deseo de los trabajadores 
cumplir la tarea que Karl Marx había previsto para ellos. El obrero sólo puede ser 
obligado a ello por la fuerza. El objetivo del trabajador es más bien convertirse en 
un miembro igual y respetado de la Volksgemeinschaft. Por esto lucha el Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán.  
    
Por lo tanto, si queremos establecer un Estado popular y no una dictadura de parti-
do, debemos dirigirnos al pueblo en lugar de dar al proletariado una tarea que no 
puede ni quiere cumplir. 
    
Algunos entusiastas idealistas están trabajando para toda la HUMANIDAD.  
 Abstengámonos también aquí del hecho de que tanto las altas finanzas como la 
camarilla dirigente comunista -ambas bajo influencia sionista- están abusando de 
estas tendencias para impulsar la construcción del estado coercitivo mundial que 
están planeando. Incluso sin este abuso, la ideología de la humanidad seguiría 
siendo un engaño pernicioso. Es cierto que, por primera vez en su historia, la hu-
manidad se enfrenta a problemas globales casi insolubles que ya no pueden su-
perarse en el marco de los estados nación y que requieren medidas comunes y glo-
bales. 
    
Pero la experiencia nos enseña que la cooperación o incluso la fusión sólo son po-
sibles cuando existe una gran tarea común o un peligro que amenaza la vida de to-
dos. Tampoco es el caso cuando se tiene en mente a toda la humanidad. Al contra-
rio:  
    
El mundo blanco perecería si viera su tarea como la promoción del resto de la hu-
manidad en la forma que exige la abstracta justicia planetaria. No seríamos capa-
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ces de mantener nuestro nivel de vida, ni nuestro nivel de desarrollo técnico y 
científico, y nuestra debilidad racial pondría incluso en entredicho nuestra supervi-
vencia biológica en estas circunstancias. 
    
Los conflictos de intereses y objetivos entre las razas son tan fundamentales e irre-
conciliables que las soluciones totalmente planetarias seguirán siendo completa-
mente impensables durante mucho tiempo. Tampoco se vislumbra ninguna gran 
amenaza común. Es cierto que los problemas del próximo milenio requieren uni-
dades políticas supranacionales, ¡pero sobre una base racial! 
    
Es el mundo blanco el que se enfrenta a tareas comunes y está expuesto a los mis-
mos peligros, no la humanidad. Por lo tanto, nuestro objetivo es también la comu-
nidad aria de los pueblos y no una concepción irrealista y arrebatadora de una hu-
manidad que no existe como unidad y que puede existir en un futuro previsible co-
mo mucho como amenaza escalofriante de una sociedad esclavista dominada por 
los sionistas en la que la raza blanca sea forzada o seducida al mestizaje y desapa-
rezca así del mundo.   
    
Las alianzas y uniones con pueblos de razas extranjeras son posibles y útiles - co-
mo en su día el eje Berlín - Tokio - o en el futuro la unidad del globo romano. Es-
tos son los requisitos de una política nacional responsable. 
    
La "humanidad", por su parte, sigue siendo una ilusión que olvida la lucha racial 
como un hecho básico porque está dispuesta a rendirse. La paz eterna es un enga-
ño, ¡y ni siquiera uno especialmente bello! Porque significa el fin de un mundo tal 
y como lo conocemos, un mundo de lucha y de libertad condicional masculina. Se-
ría el estado final paralizante de una raza moribunda que se ha retirado a un rincón 
enfurruñado de la historia del mundo y está esperando a ver quién le quita la lana 
de los ojos y reparte la carne. 
    
Hemos visto que el materialismo es inhumano, que la impronta religiosa es una 
época pasada de la historia y que el apego a la libertad del individuo, al proletaria-
do o incluso a la humanidad es una aberración del pensamiento humano. Así, 
nuestro intelecto, como la ley eterna de la naturaleza, nos señala la estructura bási-
ca de toda vida:  
    
Reconocemos una vez más las verdades del nacionalsocialismo, nos gusten o 
no. 
    
Fueron nuestros camaradas ingleses quienes, que yo sepa, fueron los primeros des-
pués de la guerra en resumir esta verdad básica en el breve y memorable eslogan 
que hoy determina el trabajo político de los nacionalsocialistas en todo el mundo 
ario: 
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¡Por la raza y la nación! 
    
 

¡Por la raza y la nación! 
    
El lector atento habrá notado que a menudo he mencionado una diferencia en la 
valoración del nacionalsocialismo y el fascismo. En este punto es útil explicar la 
diferencia. No lo hago para crear una brecha entre nosotros y nuestros camaradas 
fascistas, ni siquiera para demostrar que el fascismo está equivocado:  
    
El fascismo es la única visión del mundo en nuestra esfera cultural que no es hostil 
al nacionalsocialismo. Antes, durante y después de la guerra, los fascistas lucharon 
codo con codo con nosotros, al principio -en los años veinte- la Revolución Fas-
cista fue un brillante ejemplo y una señal alentadora para nosotros -Adolf Hitler: 
"La Camisa Marrón probablemente nunca habría existido sin la Camisa Ne-
gra." 
    
Sin embargo, el nacionalsocialismo no es simplemente un fascismo alemán.  
 Por supuesto, predominan las similitudes de forma y contenido, y las diferencias 
se difuminan aún más por el hecho de que hubo y hay corrientes nacionalsocialis-
tas en casi todos los movimientos fascistas del mundo blanco. Y algunos de estos 
movimientos sólo se llamaban a sí mismos fascistas en lugar de nacionalsocialistas 
por razones de táctica política. 
    
Si llamamos nacionalismo, socialismo -entendido como una idea de comunidad 
popular corporativista- y el conocimiento de la importancia de la raza los funda-
mentos esenciales de nuestra fe y vemos en el capitalismo, el comunismo y el sio-
nismo nuestros principales enemigos, rápidamente reconocemos la diferencia cru-
cial: el fascismo no está necesariamente racializado y no ve en el sionismo un 
enemigo en todas las circunstancias. 
    
Por eso ha habido Estados fascistas después de la guerra -pero no Estados nacio-
nalsocialistas-, independientemente del origen racial de estos sistemas. El más co-
nocido entre ellos: 
    
Argentina con Perón, Indonesia con Sukarno, Egipto con Nasser y la Ghana africa-
na con Kwame Nkrumah. Sí, en circunstancias extremas, se podría describir el sio-
nismo como una especie de fascismo judío. 
    
Así, mientras que el nacionalsocialismo se limita conscientemente a la raza blanca 
y, por lo tanto, mantiene su unidad ideológica y su unidad también debido a los 
problemas, tareas e intereses comunes -por ejemplo, nunca puede haber un con-
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flicto serio entre el nacionalsocialismo alemán, inglés o estadounidense- , en el ca-
so de los movimientos fascistas debemos saber que las alianzas deben concluirse y 
negociarse primero y no resultan necesariamente de los puntos en común ideológi-
cos.  
    
El fascismo, debido a su falta de base racial, también está más orientado hacia el 
Estado y su forma que nosotros. Su nacionalismo es a veces más anticuado y no 
orientado hacia el futuro: nacionalismo de Estado en lugar de nacionalismo popu-
lar como el nuestro. Por eso, en el caso extremo, son concebibles conflictos e in-
cluso guerras entre estados fascistas, pero nunca entre estados nacionalsocialistas. 
    
Tenemos que respetarlo si los pueblos blancos se deciden por el fascismo en lugar 
del nacionalsocialismo, pero los camaradas deben ser conscientes de los proble-
mas de esta decisión. Por eso he expresado por una vez tan claramente las diferen-
cias entre las dos ideas, sin querer destruir la vieja y probada camaradería entre las 
revoluciones nacionalsocialista y fascista. 
    
Aquí reside el sentido de nuestra vida personal y nacional. La lucha por la supervi-
vencia y por un nuevo florecimiento de la humanidad aria funde nuestro pequeño 
yo con la poderosa corriente de la historia. El sueño de una nueva civilización 
avanzada se alza ante nuestros ojos. Dentro de pocos años el ario entrará en un 
nuevo milenio de su existencia histórica. Sólo de nosotros depende que éste se 
convierta en una lápida o en el memorial de una nueva grandeza. 
    
Los nacionalsocialistas queremos dar forma al orden del próximo milenio. No po-
demos adivinar cómo será finalmente este Nuevo Orden. Estamos con el corazón 
palpitante ante la puerta de una cultura inimaginablemente grande, hermosa y 
abrumadora. Ya no la veremos, pero estamos abriendo camino hacia ella. 
    
¿Quién puede decir cómo será un imperio en el que el ario pueda demostrar una 
vez más que es un creador de cultura, un imperio en el que el conocimiento y toda 
la riqueza de esta tierra estarán un día a su disposición? Y no sólo este orden mun-
dial ario es nuestro objetivo. Detrás hay todavía un sueño secreto, la última meta 
oculta: ¡el Hombre Nuevo! 
    
Nietzsche dice: "El hombre es algo que debe ser superado".  
 Aquí estamos, fieles y estremecidos, ante la frontera exterior y final de nuestra 
cosmovisión nacionalsocialista , tras la cual sólo se revelará el sentido del desarro-
llo de toda vida, el sentido de la evolución. El ser humano que agota todo lo que se 
esconde en su interior, que se lanza a la conquista del universo y a la derrota del 
tiempo, el ser humano que se entiende a sí mismo sólo como un puente hacia algo 
inimaginablemente grande y nuevo, que se atreve a dar el siguiente paso en la evo-
lución.  
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Aquí el combatiente debe callar, sólo el poeta puede hablar. Para aquellos que 
sienten la grandeza en su interior, el Zaratustra de Nietzsche puede darles una 
idea de las últimas cosas. 
    
Es un sueño que está detrás de todo. Un sueño tan antiguo como la raza aria: 
    
En todas partes el hombre ario construyó templos imponentes, altas torres y 
poderosas pirámides para acercarse al cielo y alcanzar las estrellas. Hoy, no so-
mos más privilegiados que para asir este rincón del misterio de nuestro ser his-
tórico y de nuestra vida. 
    
Nuestro anhelo es el Hombre Nuevo que justifica y completa la historia de la 
humanidad. El hombre es algo que hay que superar. 
    
Sólo el nacionalsocialismo, que reúne en sí todas las fuerzas y posibilidades de 
la raza aria, puede formar y engendrar al Hombre Nuevo, pues este desarrollo 
está determinado tanto espiritual como biológicamente. Lo intentaremos. 
    
¡Por la raza y la nación! 
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